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«1J/9 se pude áecir 
cuaÚJuier cosa, a 

cuafquiera, en 
cuaÚJuier momento !I 
le cuaÚJuier manera» 

«Tener un hijo cura es la mejor 
lotería que me podía tocar» 

Los padres de un sacerdote malagueño cuentan su experiencia 
El próximo día 27, la Iglesia 
celebra el día de Santa Mónica, 
la madre de San Agustín, ejem
plo de paciencia y esperanza. 

Con este motivo, hemos queri
do acercarnos a la figura de los 
padres de los sacerdotes y semi
naristas, personas que, en cierta 
medida, entregan esa "parte de 
su vida" que es un hijo, al servi
cio de la Iglesia. 

Enrique Carrasco y Ma Luisa 
Vergara son los padres de 
Álvaro Carrasco, joven párroco 
de Almayate y Cajiz y vicario 
parroquial de Benamocarra e 
Iznate. 

Ambos coinciden en señalar la 
gran alegría que supuso para 
ellos el que uno de sus hijos se 
decidiera por el camino del 
sacerdocio. «Es la mejor lotería 
que nos podía tocar», señala 
Enrique. 

Ma Luisa afirma que «tener un 
hijo cura es una satisfacción 
muy grande, pero también da un 
poco de miedo por que ves el alto 

grado de responsabilidad que 
tiene que asumir. No obstante, 
Álvaro ha sido siempre muy tra
bajador, muy perfeccionista. Por 
eso creo que hará muy bien su 
trabajo, sobre todo cuando tenga 
un poco más de experiencia». 

dad cristiana, Álvaro encuentra 
siempre un rato a la semana 
para visitar a sus padres, quie
nes suelen compartir con él las 
grandes celebraciones del año. 
«En Pascua, Navidad, etc., subi
mos a Almayate a compartir con 
él los momentos especialmente 
familiares», señala su padre. 

A pesar de tener su vida dedi
cada plenamente a la comuni-

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes 

E L día 27 celebra
mos la fiesta de 
Santa Mónica, 

una madre que derramó 
muchas lágrimas al ver 
que su hijo, el que luego 
fue San Agustín, se iba 
alejando cada día más 

Cuando escuché la indiferencia. Luego 
observé que mi padre, 
antes de que se sintiera 
enfermo y débil, daba 
vueltas al asunto. Pero 
la sorpresa vino de mi 
madre. Se había con-

segunda confesión 
de mi madre 

del Evangelio. Es algo que se da mucho en nues
tros días. 

En mi caso fue al revés: fui yo quien sufrí al ver 
que en casa no entendían mi decisión de hacer
me cura, ni Jesucristo significaba nada para 
ellos. Recé por mis padres lo que sólo Dios sabe, 
y se me partía el corazón viendo que el 
Evangelio no les decía absolutamente nada. 
Pero como teníamos un hondo sentido de la 
libertad y de la responsabilidad de los demás, 
ellos me ayudaron económicamente en lo que 
necesité y yo fui respetando con paciencia y cari
ño su actitud. 

Más que rechazo de Dios, lo suyo era simple 

chabado con una nieta 
que la adoraba y le iba enseñando el catecismo. 
Yo las veía juntas y alguna vez empecé a pre
guntarme qué estarían tramando. Pero pensé 
que serían asuntos de ellas: que era la nieta la 
que preguntaba a su abuela cosas de mujeres, 
como entonces se decía. Hasta que me llevé la 
sorpresa un día en que estaba confesando. Oí la 
voz de mi madre que me pedía confesión: la 
segunda de su vida. Luego vinieron las demás. 
Ante mi total desconcierto, dijo entre divertida y 
alegre: comprenderás que a la hora de elegir un 
cura de confianza para confesar los pecados, 
haya apostado por mi hijo. Casi me caigo redon
do, no sé bien si del susto o de la enorme alegría. 

Iba para 
"Teleco" y 
el Señor lo 

llamó 
Enrique y Ma Luisa cuentan 
que nunca habían notado 
nada especial en su hijo 
Álvaro para pensar que 
pudiera estar decidiéndose a 
ser cura. 

«Nunca había dado ningún 
síntoma - señala Enrique-. 
Su decisión de dedicarse al 
sacerdocio nos pilló de sor
presa. No nos lo esperába
mos. Él estaba estudiando 
Ingeniería de Telecomunica
ciones en Madrid y un día 
nos llamó y nos dijo que se 
iba al Seminario». 

La familia Carrasco Verga
ra siempre ha sido religiosa 
y ha inculcado la fe católica a 
sus siete hijos. Por eso, con
sidera Ma Luisa, «a nosotros 
nos parece una maravilla 
que nuestro hijo sea cura. 
Pienso que los hijos tienen 
que ser lo que ellos quieran 
ser, no lo que queramos los 
padres; aunque comprendo 
que los padres que no vivan 
su fe no estén de acuerdo con 
que un hijo tome una deci
sión tan comprometida». 

Enrique apunta que «tener 
un hijo cura es también una 
satisfacción, porque al final 
es el que más cerca está de 
los padres. Los demás siguen 
sus carreras , se casan, y tie
n en que dedicarse a sus 
familias por lo que no los ves 
a menudo. Sin embargo, un 
hijo cura está siempre más 
cerca y - añade en tono joco
so- en último término, hasta 
te da la extrema unción». 
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¡Dichoso tú, Simón! 
Todos tenemos experiencia de 
cómo podemos tener una ima
gen muy distinta cada uno de 
una misma persona . Porque lo 
que marca nuestra imagen del 
otro no es principalmente su 
DNI, sino el que la relación que 
hayamos tenido con él sea más 
positiva o negativa . Si me pre
guntan, por ejemplo, quiénes 
son Enrique y Luisa, no busco 
datos en el ordenador, sino que 
respondo : "ison mis padres!" 
(con toda la carga emocional por 
el amor .. . ). 

Igual pasaba y pasa con 
J esús. La primera pregunta 
(¿quién dice la gente ... ?) ofrece 
t ambién hoy una respuesta 
positiva y esperanzadora: a 
pesar de la indiferencia, la figu
ra de Jesús sigue estando en 
alza. Es rara la per sona que no 
hable positiva-mente de Jesús: 
de su coherencia y libertad, de 
su mensaje de amor y paz, de su 
lucha por un mundo justo y de 
hermanos. Hoy, como en estos 
2.000 años, muchos piensan que 
Cristo fue un gran hombre; pero 
¿hasta qué punto incide en 
nuestras vidas? 

Porque hoy, como entonces y 
siempre, el gran problema está 
en la respuesta a la segunda 
pregunta ("y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?") Esta cues
tión constituye el núcleo y la 
esencia del cristiano. Por esto 
hoy el mismo Jesús, que vive, 
nos pregunta a ti y a mí (perso-

EL SANTO DE LA SEMANA 

Martirio de San Pedro 

nal y comunitariamente): ¿para 
ti quién soy yo?", ¿qué represen
to yo en tu vida?". 

Como si nos preguntaran 
nuestros mejores amigos o ami
gas, no se trata solamente de 
dar una respuesta muy correcta 
de DNI (eres el Mesías, el Hijo 
de Dios; el origen, guía y meta 
del universo; eres la Luz, el 
Buen Pastor, el Camino .. . ). Sino 
que se trata, sobre todo, de dar 
una respuesta (con palabras y 
obras) desde nuestra propia 
experiencia personal Ul).a res
puesta desde el corazón. 

Porque un cristiano no sólo 
conoce y valora positivamente 
la figura histórica de Jesús; un 
cristiano es aquel cuyo vivir de 
cada día está modelado por la 

persona de Cristo; es alguien 
para el que Jesús no es sólo una 
página hermosa de la historia, 
sino Alguien vivo. Sólo es cris
tiano el que reconoce, de pala
bra y obra, que Jesús es el 
Mesías, la aspiración y el deseo 
más profundos existentes en el 
corazón humano, por ser el Hijo 
de Dios. 

No somos perfectos, a la vista 
está. Pero esto no nos desanima 
sino al contrario. Aquí, precisa
mente, radica lo hermoso de ser 
cristiano: Jesús siempre nos 
quiere. Es su respuesta a la pre
gunta: "para Ti, Jesús, ¿quiénes 
somos nosotros?". Vosotros sois 
mis amigos. 

Emilio Saborido 

SanTa Rosa oe Lzma 23 iJe a90sTo 

En nuestra diócesis, el templo parro
quial del pueblo de Igualeja está bajo 
la advocación de Santa Rosa de 
Lima. Isabel Flores y de Oliva (que 
así se llamaba santa Rosa), era 
hija de padres españoles y nació 
en Lima en el año 1586. Era con
siderada la rosa de Lima, la 
"reina" de la capital del Perú. 
Pero ella quiso llamarse y ser 
"Rosa de Santa María"' . El nom
bre de Rosa fue un simple apodo 
que le puso la sirvienta doméstica 
india Mariana que, impresionada por 
la extraordinaria belleza de la niña, excla
mó: "Eres bella como una rosa". 

años de edad, vistió el hábito 
blanco y negro de la Tercera Orden de 

Santo Domingo y quiso se le llama
ra Rosa de Santa María. Maravilla 
de esta santa su inconcebible 
deseo (y no precisamente por 
masoquismo) de sufrimiento. 
Acostumbraba ella a decir: "si los 
hombres supieran lo que signifi
ca vivir en gracia, no les asusta

ría ningún sufrimiento y soporta
rían con gusto cualquier sufrimien

to, porque la gracia es el fruto de la 
paciencia". Una enfermedad la llevó 

hasta la muerte el 24 de agosto de 1617, 
diciendo: "Este es el día de mis bodas eternas". 

Dm tingo XXi 
1 iempo Ordina"'¡o 

Mateo 16, 13-20 

Al llegar a la r egión de 
Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: 
«¿Quién dice la gente que 
es el Hijo del hombre?» 

Ellos contestaron: «Unos 
que Juan Bautista, otros 
que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los pro
fetas». Él les preguntó: «Y 
vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?» Simón Pedro tomó 
la palabra y dijo : «Tú eres 
el Mesías , el Hijo de Dios 
vivo». J esús le respondió: 

«iDichoso tú, Simón, hijo 
de Jonás!, porque eso no te 
lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi 
Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la 
derrotará. Te daré las lla
ves del reino de los cielos; 
lo que ates en la tierra, 
quedará atado en el cielo, y 
lo que desates en la tierra, 
quedará desatado en el 
cielo». Y les mandó a los 
discípulos que no dijesen a 
nadie que Él era el Mesías. 

Lecturas de la misa 
1522, 19-23 

Sal 137 1-3.6.8 
Rm 11 , 33-36 

«Iglesia en Málaga» 

Programa religioso local 

Domingos a las 9:45 h 
882 A M 
89 . 8 FM 


